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Oficialmente,eu efecto, no hizo baladas Pastor
Diaz, ni siquiera trató de ello. Mas no hace
baladas el q'ie quiere, sino el que puede; y elqus
puede, las crea acaso á<¿ un modo involuntario.

18!.
La crítica formalista, auu concediendo á

Pastor Diaz el dictado de gran elegiaco, negará-
le acaso la preeminencia en la balada, alegando
que entre todas sus composiciones no existe una
balada propiamente dicha, ai el mismo las cali-
ficó de tales.

Ei espíritu déla balada nos^é al hijo del Norte,
y no hay medio de desembarazarse de aquella idea
fantástica é indefinible, que h\la sin tregua ante
los ojos y el alma, y que se traduce eu todo li-
naje de poesía, asi en la del hombre culto é ins-
truido, como en la de la musa popular.

Hijo fué Pastor Díaz de uno de los países
mas montañosos y melancólicos de Galicia. Li
provincia de Lugo es una comarca pensativa, y
sus altas cordilleras no aparecen descarnadas y
mondas como las del Mediodía, sino con velo
tupido de viciosos nogales > copudo? castaños,
cu\as elegantes mazorcas de flor lapizan las pu-
dientes. Rápidas cascadas y sutiles hilillos de
agua que se filtran por las grietas de las rocas,
niaolien- n alli humedad grata, y refrescan el ater-
ciopelado musgo, y crian los agáricos ponzoño-
sos, vestidos de grana y oro, bajo lasfrondas de
los bosques. La vista descansa muellemente en
los constrastes de la sombra, tan necesaria como
la luz. El cielo no tiene aquel azul implacable,
de los paisajes andaluces y africanos, que hiere
y enerva: nubes diáfanas, cou la transparencia
y cambiantes del ópalo, con las m.dias liiiljs de
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suave y amoroso pincel el cuadro de la natura-
leza de Galicia en su mas característica estación*
el otoño; pero también elevándose á conceptos
mas universales, pone en labios de la Sirena la
grandiosa historia de las conquistas del hombre,
que cruzando el piélago traidor, va por aguas
nunca surcadas á encontrar el continente virgen
y desposarle con el vi^jo mundo: tras de lo cual
con alto sentido, recuerda otra navegación hacia
otros faros y puertos, que colocó Dios mas allá
de la vida transitoria. Ante la mezcla de delica-
da sensibilidad y de intensa energía que avalora
á la Sirena: ante su levantado espíritu y pro-
funda filosofía, el crítico mas exigente ha de ol-
vidar ciertos leves lunares que se advierten en
la labor. Norabuena que los que sobre todo
precian los atildamientos, filigranas y primores
obtenidos á fuerza de cortaplumas y diccionario,
reparen con enojo las imperfecciones de la Si-
rena; mas el que tpnga inteligencia para com-
prender la belleza y corazón para sentirla, hará
siempre caso omiso de algún ripio, del empleo
de cuatro asonantes como consonantes alterna-
dos, de tal cual palabra acomodada libremente
3 las exigencias del metro y escuchará tan solo
el mágico canlar de la Sirena, ó se embelesar)
con la admirable descripción cuya idealista fide-
lidad conocen cuantos hayan pasado en Gilicia
el mes de Octubre.

I^a atmósfera brillaba transparente
Melancólica! y pura,
Cual siempre brilla en la estación doliente
Kn que sil último adiós dice Natura,
Chispis brotaba de argentada lumbre
Fosfórica la playa. .

Lea el que lo onde Mi inspiración, Una voz.
La mariposa, La mano fria y la inimitable $i'
rcna del Norte. Estas cinco joyas son exhalacio-
nes del alma del poeta, pero también, en el
fondo, baladas. ¿Qué les falta para ello? Drama-
tícese un poco mas el asunto, désele algo de
realce, hágase en una palabra lo que el inge-
nioso Campoamor llama un cuadro parlante, y
las letras españolas se enriquecerán con cinco
magníficas habidas, melancólicas, tiernas, origi-
nales y profundas. Porque nunca vióe! Rhin al-
zarse al través del irisado vapor de sus cataratas
ó los sombríos grupos de sos alerces visión mas
iúnebremente h* rmosa que la aparecida á Paslor
Diaz a entre la niebla oscura» para entregarle el
laudosiáni-o recojidoen las plavas de Albion; nó
resonó jamás en los escollos de Hibernia ó halló
»"< o en las galerías basálticas de la gruta de
Fingat tan temerosa voz como aquella que con
su sonido estremece lodo el ser del poeta. Schi-
ller mismo no simbolizaría los vértigos y des-
varios de la pasión en el alma, con imagen mas
dramática y conmovedora que la de aquella ne-
gra mariposa de quien dice Pastor Diaz que

las gasas, mitigan so esplendor. Es el dintel de
Norte, con sus místenos y alternativas, infinita-
mente mas poéticas que la inalterable serenidad
de otras regiones. Estos paises mudables, capri-
chosos, con flujo y reflujo de alegría y decai-
miento, condicionan de un modo irrevocable la
imaginación de sus hijos. Pastor Diaz tuvo, como
sabemos, cultura varia, salida y profunda, ci-
mentada en el estudio de la teología, que es fir-
mísima base intelectual; su razón, su juicio ma-
duraron con la doble escuela del saber y de la
experiencia de la vida: pero su genialidad, su
fantasía, su inspiración, eran de la patria, y
como en Galicia la balada se respira, aun sin
intentarlo, Paslor Diaz produjo baladas.

Redoblando su girar inquieto
Huye,y parece que á nú voz se aleja,
Y revuelve, y me *iguc, y no me deja,
Wi se para jamás:

La Sirena del Norte presvnta dos fases del
genio de Pastor Diaz. Eu ella traza el poeta con

....... r .... f .
Por último ¿qué rébia ondina, que waljvyria,

qué creación d j la soñadora Alemania vence en
idealidad, en fantástico encanto, en rasgos aéreos
y sublimes, á la figura de la Sirena del Norte,
qu« acompaña el himno doliente de las olas del
Cantábrico con divino concierto?

¡Cuántas veces recordé estos versos, al in-
tentar darme cuenta ie la impresión mixta de
placer y tristeza qne producen los paisajes r&pe-
ciales de Galicia! Porque las perspectivas de
nuestras costas y los desfiladeros de nuestras
montañas, si no deslumhran los ojos y no los
festejan con la viveza del colorido, como ciertos
puntos de Andalucía, no tienen tampoco la ma-
jestad selvática y las grandes proporciones de
los ventisqueros suizos, ó la pintoresca rusti-
quez de los valles alpestres. El verdadero paisa-
je gallego es de transición, v por eso el otoño,
período crepuscular, en que las últimas sonri-
sas del eslío y los primeros gemidos del invier-
no se funden armoniosamente, es el apogeo de
su belleza. Las mañanas, alegres y claras toda-



¿No es verdad ijne esta sirena, cuyo acento
respira melancolía, pero cuyas palabras hablan
al espíritu: osla sirena eu quien se une el gen o
investigador del Norte con la pura fé cristiana,
es mil veces mas interesante, mil veces mas her-
mosa que aquellas del archipiélago helénico,
viva personificación de pasiones y deleites, ex-
travíos y errores, genios maléficos, comenzados
en gallarda femenina forma, rematados en bruto
escamoso pez? La Sirena de Pastor Diaz es la
esperanza, es la vida, es el genio misterioso que
señala hacia los ideales mas altos y nobles; las
sirenas griegas son la torpe idolatría, consagrada
ayerá falsos dioses de oro y mármol, y hov y
siempre á las viciosas tendencias en ellos dei-
ficadas.

mientras que en primer término ei poeta, sen-
tado cabe la cruz, al pié de las ruinas de la po-
bre ermita cuyos cimientos minó el mar, escu-
cha arrobado el misterioso canto.

Si es una de las condiciones de la balada
el reflejar vivamente el carácter de la naturaleza
del Noite, la Sirena de Pastor Díaz puede en
este respecto competir con el renombrado y fan-
tástico Erlkonig de Goethe. Y no menos feliz
que el marco eu que se engasta es la etérea figu-
ra de la Sirena:

"via, se visten aun con tonos calientes y casi me-
ridionales, desde el rosa fuerte hasta el encen-
dido oro; pero las tardes, sentenciadas á irse mu-
riendo cada vez mas pronto, desplegan sobre los
pinares y riscos brumas de un gris delicado,
mientras que los setos, en que ya no brillan las
áureas flores del tojo y la retama, toman mati-
ces parduzcos, y las hojas secas alfombran las
vertientes y danzan arremolinadas por el venda-
bal, y el agua se estanca en los surcos que deja
la rueda del carro, y los lirios tardíos entreabren
sus corolas pálidas, amatistas que contrastan con
la charolada yedra, encubridora de la creciente
desnudez de los troncos. Eu otras regiones el
otoño es corto, agudo y cruel; con rapidez es-
pantosa sustituye la nieve á las flores, el cierzo al
céfiro, á la vida la muerte; en Galicia es lento,
tierno y melancólico, semejante á larga despe-
dida en que cuesta mucho pronunciar el último
adiós.

(Se continuará).

DICCIONARIO GALLEGO.

(Conclusión.)

¡Cuan preferibles sos en poesía estos ligerí-
simos perfiles, semejantes á los vaporosos dise-
ños de Flaxman, á las triviales, pesadas y pro-
saicas descripciones al pormenor, que introduce
á título de colorido y verdad la escuela realista!
Y no por eso deja de grabarse y vivir en la fan-
tasía el cuadro que finge nuestro poeta; aunque
vago y flotante, parece que le vemos en cada
grupo de nubes que le juntan con la línea hori-
zontal de) mar. Si Gustavo Doré, el del román-
tico lápiz, leyese las estrofas que anteceden, se
apresuraría á bosquejar el contorno de la mas
gentil de las Sirenas, con sus alas de neblina, su
trono de escollos, en la diestra el arpa de nácar,

Yo la vi un tiempo en mi natal ribera
De la noche á deshora
Tender fulgente en la estrellada esfera
Ráfaga hermosa de boreal aurora.
De allí sus alas candida agitaba
Cual cisne en la laguna,
Y en el arpa de nácar que pulsaba
Vibrar me pareció rayo de luna.
Lejano empero á mi sentir lucia
Su remonta.lo acento;
T¡il vez allá lograban su armonía
Lj< globos percibir del firmamento!

y no zucre
Zucre—azúcar. Azucre se dice en gallego

Xiao — Julián. ¿A qué género pertenecerá
esto de xiao? Nosotros sabemos que Julián es
lo mismo que Xulian, pero encuanto á lo de
xiao'na venios que pueda ser.

Xenlar—yantar ó comer al medio dia. En
bueu gallego fio está admitido xenlar sinoxanlar;
y la voz janlir no solo no puede admitirse en
buen castellano, sino que ni siquiera en malo,
pues no es usada por nadie: pertenece al cas-
tellano antiguo y no creemos que pueda pro-
nunciarse juntar sino yantar.

Y no seguiremos por mas tiempo ocupándo-
nos ni siendo la pesadilla del diccionario del
Sr Cuveiro, pues si bien á grandes rasgos,

y también apurar,según las localidades; y zuzai
no vemos que sea gallego ni castellano.

Zuzar—azuzar. En gallego se dice acirrai

y tendida la siniestra en actitud de decir al na-
vegan te

Tu guia está en el cielo!

E.M1LIA P.4ILDO BaZAN



Josa Soto Campos.

No nos ha sido posible examinar con dete-
nimiento toda la obra, porque carecemos de
tiempo para ello, y además comprendemos que
no poseemos los suficientes conocimientos para
hacer un trabajo de este género, con arreglo
a nuestros deseos, y cual pudieran y debieran
hacerlo oIims personas competentísimas en la
materia, de que por fortuna no carece Galicia.

Creemos haber cumplido "con un deber de
lodo buen gallego poniendo de relieve aquellas
faltas y vicios de mayor bullo de que en nues-
tro sentir adolece el diccionario del Sr. Cuveiro.

Se nos dirá que para contener lanías voces
un diccionario, se hace mas costosa la obra de
que se trata; es verdad, pero ¿y la ayuda de las
Diputaciones gallegas? ¡Vamos que con unas
Diputaciones tan buenas como tuvo el Sr. Cu-
veiro. . ya se puede hacer un sacrificio!

No cerramos esle articulo sin hacer otra
añadidura, respecto también á omisiones de no
menos bullo que las que acabamos de mencio-
nar: nos referimos á que el Sr. Cuveiro ha te-
nido por conveniente no definir ni un solo nom-
bre de laníos rios como tenemos en Galicia, ni
un sólo nombre-de lanías rías como contie-
ne nuestro litoral, ni [un solo nombre de tan-
las montañas, algunas de ellas bien célebres,
como la del Acibal, Lobeira y otros no me-
nos interesantes , ni un sólo nombre de un
sólo pueblo grande ni pequeño de nuestra
tan querida como bella Galicia; por último,
el Sr. Cuveiro ha tenido por conveuienle no
apunlar una sola biogralia de nuestros hombres
mas distinguidosen un diccionario que se ven-
de el ejemplar á 20 rs y por añadidura se lla-
ma gallego. Se nos dirá que el diccionario del
Sr. Cuveiro, no es geográfico, ni biográfico:
tampoco lo es el de I) llamón Joaquín Domín-
guez, y sin embarco tenemos mucho que agra-
decerle en esle punió, sin que su diccionario
se llame gallego.

hemos dicho, en nuestro entender, lo suficiente
para que nuestros lectores formen una idea de
io que es la obra que nos ocupa Hay que aña-
dir sin embargo, queá este diccionarioson mu-
chas las voces que le faltan, y para más, voces
en su mayor parle muy usuales y conocidas
hasta entre los paisanos de menos instrucción
por ejemplo: acocha/, besada, cadabullar , cada-
bulln, cachar, charruada, choco(adjetivo), coci-
ro, dadiboso, dtbandoira, decole, dcsacochnrse,
desempeñar, dnbidar, escarrancharse, espclloso,
lobian(adjetivo), etcétera, ele , ele.

Señores
Cuando todo en la Naturaleza es vida, acti-

vidad y movimiento; cuando en los abismos de!
Occeano y en las regiones mas elevadas de esa
atmósfera, garantía de nuestra existencia fisica
yeu los espacios inmensos de ese firmamento
poblado de luminosos mundos se agita en ince-
sante circulación la materia generadora de tan-
tos organismos; cuando lodos los procesos y
todas las trasformaciones realizándose en nú-
mero, peso y medida enseñan al observador
menos atento la inmortalidad «leí Cosmos, la fe-
cundidad divina del principio universal de to-
das lascosas ¿fuera lógico afirmar en absoluto la
muerte del genio negando por tanto al espíritu
creador de sus obras, al espíritu ornado con
el precioso atribulo de la libertad, al espíritu
dominador de aquel Universo y descubridor de
sus arcanos la continuidad inacabable de su
vida en un tiempo infinito?... Cuando la ciencia
y el sentido común, concertados para un mismo
Üu, nos fuerzan á reconocer la animación de
lodo cuanto existe desde la nebulosa apenas
Condensada que ni aun resuelven los telescopios
de mayor alcance hasta el brillante sol que
ilumina generoso con sus esplendentes rayos los
globos que giran en torno suyo; desde el planeta
que asiento de innumerables maravillas refleja
la luz de aquel astro hasta el humilde satélite
que obediente Insigue en sus revoluciones or-
bitarias; desde las menudas arenas que sirven
de fondo á nuestros mares hasta las montañas
graníticas que con su altura parecen desaliar ó
los cielos; desde los imperceptibles musgos que
tapizan venerandas ruinas, quizá dispensándo-
las el respetir so obsequio de que las privara
la humana ingratitud, hasta el cedro gigantesco
que erguido se levanta y mantiene contra I todos
los esfuerzos del huracán desencadenado; desde
los rudimentarios protislns que inician la gra-
dual evolución de h>s seres animales hasta el
hombre, compendió de toda la creación y sin
tesis de los opuestos atributos que distinguen á
sus variadas especies.. ; cuando la ciencia y el
sentido común, repilo, nos obligan á confesar
siempre y en Indas parles lauta \ida, tanta acti-
vidad, tanto movimiento ¿habríamos de poner
en te|a de juicio la inmortalidad de nuestro ser
personalísjnio? ¿habríamos de fingir desalados
bis YÍneuloü ib; solidaria analogía que pintan
entre si á lonas las criaturas, abogando do tal
suerte las eternas aspiraciones de un alma que

DISCURSO
pronunciado bn la acaoemia cervántica española,

el dia 23 de Abril db 1377, por

D. ANT0L1H BURRIEGA Y BRATS.



nunca llega á los postreros límites del conocer
y apagando con el helado influjo de las nega-
ciones positivistas la ardiente llama de un
corazón apasionado, amante de lo infinito?...
Ah, señores, la verdad que nos ilustra, la be-
lleza que el arte nos revela, el bien que nos
perfecciona ¿serian lan solo quiméricas espe-
ranzas y estaríamos condenados á perseguirlas
sin llegar jamás á la posesión de tan preciados
objetos?

No ciertamente.

CERVANTES HOMBRE.

llecimienlo, de vida imperecedera goza torlavia
por su conducta ejemplarisima como hombre, y
de fama eterna y universal, como escritor, por
el profundo sentido filosófico de su gran poema.

Quien hay efectivamente veneradocon justi-
cia bajo el punto de vista científico qm- si no
desprecia por completo las divinas manifestacio-
nes del arle (porque no es posihlecerrar los ojos
á la luz, ni seria fácil que el alma humana deja-
se de sentir vivísima satisfacción, purísimos
placeres al contemplarla belleza) estima sin
embarco en bien poco todo lo que no sea el co-
nocimiento del fenómeno, y ni aun concibe como
los ajozart y Beethoveu* los Albertos Duren.s y
Miguel Ángel, los Morillosy Velazque/, de tod.au
las épocas soñaron en el hermoso ideal de per-
fección, idea! por el que han brillado y brillaran
cual estrellas refulgentes eu el cielo de la* artes.
Quien hay á veces que entregado con laboriosi-
dad á ciertolinagede investigaciones tan impár-
tanles comoreflexivas se (dvida de que nuestro
corazón también merece ser atendido, se olvida
de que el amores la ciencia de la vida, el origen
de las cosas, el sentimiento de la Naturaleza y el
calor del Espíritu, se olvida deque la llama del
pensamiento precisa fuego constante que la es-
timule y avive. Quien hay adornado de excelen-
tes condiciones para emprender cualquier traba-
jo"intelectual ó artístico y desconoce no obstan-
te, los arrebatos del valor, el bélico ardimiento
y sublime heroísmo del soldado dispuesto á sa-
crificar basta la úllima gota de su satine en
defensa de la libertad y de la pá'ria. Quien
hay representante de no sé qué bastarda tiloso-
fia, de no se, qué mentido progreso, de no sé

Dotado el hombre de inteligencia para cono-
cer, de corazón para amar y de voluntad libro
para obrar con propio criterio aunque siempre
de una manera conforme con las prescripciones
de la ley moral hállase á cada paso rodeado de
circunstancias que dificultan el armónico ejer-
cicio de-todas estas facultades; y cual si á todas
horas hubiese defotografiar eu sus actos la lu-
cha determinada por contrarias inclinaciones,
la oposición entre el sentimiento que todo lo
pinta é identifica y el pensamiento que todo lo
distingue y separa, el contraste del amor apa-
sionado que de todo motivo racional prescinde
con la razón fría y severa que á todo amoroso
afecto se opone, vemos ser tan escaso el número
de individuos que en la práctica de sus deberes
como hombres y como miembros de la sociedad
aciertan ;i conciliar losrelativos y múltiplesfines
de la vida

Por eso quiero, señores, que mientras escu-
cháis las mal coordinadas frases de este mi de-
saliñado discurso, y mientras permitís quede
amparado (pues bien lo necesito) yó con el escudo
de vuestra benévola é ilustrada atención, no
dudéis ni por un instante de que aun vive en
nuestros corazones, en nuestra literatura, en
nuestra historiaren nuestra filosofía, en nuestras
creencias..., y lo que es mas, en el seno del ln*
finito la memoria del insigue manco de Lepan-
to, del resigo do cautiyo de Argel, de! inmortal
autor del Quijote, del inimitable príncipe de
nuestros ingenios, pues .Miguel de Cervantes
Saavedra, á pesar de cumplirle ya hoy doscien-
tos sesenta y un años desde la fecha de ¡¿ufa»

Digámoslo muy alto en descargo de las con-
tradicciones lamentables de ciertos sistemas;
digámoslo muy alto en defensa de la misma ra-
zón humana cuyos pasageros eclipses no bastan
á disculpar los ataques de un fanatismo intran-
sigente. Vive y no muere el Universo; vive y no
muere la Naturaleza; y lodo, lodo atestigúala
realidad de su energía potencial, de su fuerza
creadora. Vive, por tanlo, no puede menos de
vivir eternamente el Espíritu.

Por eso el aniversario de la muerte de un
genio (si es que puede admitirse lan paradógico
lenguaje); de una de esas inteligencias cuyos
vivísimos destellos al proyectarse en la sociedad
disiparon lantas tinieblas y desvanecieron tan-
tos errores.. ; el aniversario, digo, de la muer-
te de un hombre insigue eu ciencia y en virtu-
des,—virtudes y ciencia que, preciso es confe-
sarlo, basadas en el propio mérito personal,
constituyen la única nobleza legitima, la única
nobleza indiscutible—es lo o, señores, menos
lulo, menos desolación, menos abatimiento,
menos amargura'; por eso el aniversario de la
muerte de Cervantes cuyo elogio por honor tan
inmerecido como libeialíñenle dispensado me
corresponde hacer eu esta noche, á nombre de
la ilustre A'cottft'túia Cirvunlica Española, lejos de
significar esterilidad é inercia es de un modo
opuesto fecundidad y movimiento, lejos de re-
cordarnos la fecha ti isle de una actividad rele-
gada á loa abismos del no-sér es por el contra-
rio, símbolo de un renacimiento glorioso a nue-
va é imperecedera existencia.



En vagarosos circuios
La mariposa candida,
Hasta la luz acércase,
Objeto de su amor;
De una atracción magnética
Incontrastable, víctima,
Sus blancas alas, rápida
Moviendo en derredor.

los comuneros de Castilla y de los agermana-
dos de Valencia, y ¡también del privilegio y
del absolutismo; siglo finalmente en que Ma-
riana enseñaba á la faz del mismo Felipe II
algo mas que la superioridad de los pueblos só-
brelos reyes...; solo de Cervantes es licito de-
cir que nacido en tal siglo supo ser hombre de
su época y de todos los tiempos, supo armonizar
la ciencia con el arte, el saber cor el obrar, la
cabeza con el corazón, el pensamiento con la fé,,
la humanidad con la patria, el derecho de bis
pueblos con la soberanía de la ley, el esfuerzo
físico basta lo increíble con el valor moral hasta
el martirio, la piedad v la abnegación cristianas,
en una palabra, con lodo el conjunto de virtudes
qne pueden ornar la frente del hombre pensa-
dor, satisfaciendo de este modo como ningún
otro genio á las que pueden denominarse par-
ciales exigencias del humano destino y dando
por resuellos con exquisita mesura y discre-
ción los conflictos pavorosos que hoy mas que
nunca surgen á través de nueslra critica ella*!.

Y porque son, señores, tan escasos en nú-
mero los hombres que logran reunir todas las
cualidades referidas y porque apemis si cabe re-
solveren ocasiones los gravísimos conflictos que
surgen en el espíritu humano, por eso mismo
la cwlosal figura de Cervantes que acerló á rea-
lizar la mas completa armonía de la vida, reve-
lase á nuestra consideración rodeada de una in-
marcesible aureola que ni lograron eu su tiem-
po arrebatarle los envidiosos de su grandeza,
ni hoy mucho menos podrá desvanecerse Cuan-
do tan unánime, tan espontáneo homenaje le
tributan las generaciones de estos dias. Asi es
cierto que solo de Cervantes conviene afirmar
que nacido en un siglo tan grande y... tan pe-
queño; siglo religioso hasta legarnos el recuer-
do imperecedero de la Asamídea tridenliua y
escéptico hasta perturbar mas que otro alguno
las conciencias con la anarquia de la Reforma;
sigJo tan lleno de luz, digámoslo asi, por aquel
súbito despertar de los espíritus que abriera
nuevos derroteros al estudio, nuevos ideales al
arle, nuevos y vírgenes países y razas al pro-
greso, como obscuro y preñado de tinieblas por
los horrores le mía inquisición que perseguía
en nombre de Cristo á la mística Teresa de
Jesús y al piadosísimo traductor del Cantar de
los Cantares; siglo de los Padillas y Dorollas, de

qué falsa civilizoeion, que ponga posibles,
quizá pensando de buena fé una civilización
sin sol que la ilumine, sin Dios; un progreso
sin fuerza que te impulse,sin religión; una fi-
losofía sin principio que la informe, sin verdad
absoluta Quien por contrariosaunque no menos
desacertados caminos, muéstrase celosísimo
guardián de los principios religiosos; y enemigo
implacable de aquella libertad que fundiera las
cadenas de laníos siervos devolviendo á les pue-
blos y á los hombres el ejercicio de sus derechos
naturales, la dignidad de su propia conciencia,
pretende ¡insensato! aniquilar las manifestacio-
nes de aquella garantizando por medios violentos
la seguridad de augustas instituciones; como si la
religión que toda es mansedumbre y misericor-
dia autorizase tal conducta; como si la caridad y
la tolerancia no fuesen siempre los hermosos fru-
tos que brotar deben del árbol del cristianismo;
como si los siglos retrogradasen tan fácilmente
y los rios pudieran, volver con sus agirás á la
sierra de dó nacieron! Quien hay, en fin, que
si puede ser alabado por sus talentos insignes,
por sus producciones maravillosas, por los ras-
gos admirables de su ingenio, no ha sido en
cambio su voluntad asiento de virtudes, ni su
historiaregislro de acciones nobles y levantadas,
ni su vida continuada serie de tormentos y
desventuras sufridas con paciente resignación,
ni su muerte digna corona de gloria para laníos
triunfos

(Concluirá)

m n&'jtfm&iu

De la sombría bóveda
Colgada la alta lámpara,
Vertiendo su luz trémula
Sobre el vetusto altar,
Refléjase en el áureo
Nimbo de las imágenes
Que de un profundo éxtasis
Parecen despertar.

El buho grave y fúnebre
Dirige por intervalos
Con resplandor fantástico
Sus ojos de visión,
Hacia la luz maléfica
Que hiere su faz lóbrega
Inmóvil en la cúpula
De un viejo panleon.



Parece qne un periódico de la localidad á
que nos referimos, insertó en suscolnmnas cier-
ta redondilla, criticando la señal que servia para
alzar el telón en un Liceo donde se daban
funciones (bamáljcas,

Repilo que por mas que parezca inverosímil,
el hecbe se ha realizado en un pueblo ¡lustrado
con sus puntas y ribetes de ilustre.

El suceso ha tenido lugar, como moderna-
mente se dice, en una población culta, nada
menos que en una capital de provincia.

Sobran los comentarios.

primera pagina de La mañana he visto
titulado Un caso extraño muy pareci-

Ahora caigo en la cuenta de que no he di-
cho aun el nombre de la ciudad, ni el del pe*
riódico, y me apresuro á consignarlos, para
evitar malévolas interpretaciones,

Su leve sombra aléjase
Del luminoso ámbito,
Y vrece, y agigántase
Flotando aqui y allá;
Y al fin con nuevo ímpetu
Vuelve a girar atónita
En torno al foco espléndido
Que no abandona ya.

En mislerioso vértigo,
La trisle precipitase
Ansiando en mortal ósculo
Saciar su ardiente afán
Y allá en la sombra, escúchase
Vibrar del buho, lúgubre
Gemido que las bóvedas
Repercutiendo van.

¡Esto sin contar á los lectores!

Afortunadamente no hay en el cuento mas
quedos personajes. í)e otro modo habría que
construir uní necrópolis de colosales proporcio-
nes exclusivamente para dar sepultura á tanto
desdichado.

A los pocos días un sepullero se encuentra
también á la pobre chica muerta sobre la tumba
del adorado difunliño.

Una de las noches en que nuestro Pepito está
ya, según costumbre, á medios pelos, llega al
café una muchacha contratada para cantar ma-
lagueñas aule aquel ilustrado público. Pero
vea V. por cuanto no le dá la gana a nuestro
hombre de mirar á la cantarilla, y á ella de mi-
rarle á el, v cáleme V. muerto al pobre Pepe.

La escena pasa en un café de lo peorcito en
su genera (como el cuento á que aludoj. A et
concurre un Pepe que para olvidar sin duda no
se que desgracias, recurre at socorrido medio de
lomarse una turca diaria; eslo podrá no ser
muy nuevo, pero eslá en cambio bastanie mal
expresado.

Este caso extraño que lleva ai pié la firma
de Aureliano J. Pereira, es, en verdad, de lo
mas extraño que Vds pueden imaginarse.

do, por lo malo, al que el mismo periódico pu-
blicó hace unos díascon el titulo Las tres her-
manís.

Con ciego empuje lánzase
Hasta la azul región,
Do brilla, eterna lámpara,
Tu luz austera y fúlgida,
Del buho el gemir lúgubre
Me hiela el corazón!!

En arrebato místico
¡Oh Dios! Cuando mí ánima

Jesús Muruais.
ra, 14 de Setiembre de 1877

slo Ij -mejor frase del Faro á que el
preferiría el del Rivero á cualquier
por allá vendan.

demás tiene mucha razón.

que esinzonle del Telegrama (y conste
i quien se llama asi) dice:

El vino que se expende
señor Alcalde,
no puede, francamente,
beberlo nadie.

¡Por Dios, Don B uno
haga V. que se vendan
los vinos puro*...! Todo lo cual, se ejecutó al pié de la letra.

La redondilla, inofensiva hasta mas no po-
der, produjo un efecto desastroso. La Junta
directiva del Liceo aludido, constituida en tri-
bunal, acordó expulsar de la Sociedad al Direc-
tor del periódico culpable y cesar en la suscri-
cion al mismo.



ticas.»
«La sangre que se vierte én una revolución

no se restaura nunca.»

Del misino autor son también estas dos sa-
pientísimas máximas

Con la esperanza de que en la redacción de
El Anunciador de Pontevedra, baya alguien que
sepa traducir del gallego al castellano y no al
bárbaro, vamos á transcribir integra la estro-
la cu cuestión. Y finalmente al mismo pertenecen los deli-

ciosos párrafos siguientes.
«A ti consagre lodo lo que podía dar de si

una inexperta juventud y una ignorancia
onexa.»

«Dicen qué la escena que se suscitó entre el
ador de sus dias y los inanimados despojos del
ahogado fué conmovedora.»

\Miíia xoiíial cobiza
Daba míralos tan crcchos
'J an afoutos e tan reches
simorosos rebuldar}

O bico c' o rmbo á un tempo
Fachendosos reb uli/tdo,
E todos, a;nor } dícindo}

\Fídiña\ a o se.i chiar.

Entregamos todas eslas atrocidades al brazo
secular del sentido común,

Si, como creemos; es empresa superior á
las fuerzas de nu-. slro cofrade, la Iraluceion de
esos ocho versos, dígalo con franqueza, que
nosotres se la enviaremos á vuelta de correo,

El Heraldo Gallego.228

cumpliendo una tic las obras de misericordia,
si bien enojosa, eu grado sumo loable y meri-
toria en casos como el presente.

El Anunciador de la Cortina, enterará á
usledes de los pormenores déla cosa.

¡Lástima grande que no nos haya querido decir
los nombres de los individuos que componen la
Junta Directiva de la Sociedad Liceo-B iganlino,
porque merecen pasar á la Historia.

Aun cuando su conducta no tiene el mérito
de la originalidad.

¿ Verdd ustedes?

El lunes llegará á esta capital la sociedad
artística que bajo la dirección del primer actor
D. Manuel Méndez, actuará eu nuestro coliseo
desde el dia 14 del corriente.

Bien venida sea ya que tanta falla nos hace.
Por mi parte desearé que tenga un buen

abono y el ím'jor éxito posible en sus laceas.
Que no es poco desearEl Anunciador de Pontevedra, por tener el

gusto de criticarnos, traduce este trozo de una
poesia gallega publicada en el número ante-
rior de El Heraldo Gallego.

0 bico c'o rabo a tín lempo.
Fachendosos rebulind»,

de la manera que van Vds. á ver:
«Se besaban á un tiempo con el rabo.»

Si el colega ponlevedrés, en vez de andar
por ahí estrechando manos de verdadera amistad
se hubiera dedicado á estudiar un poquito nues-
tro idioma, sabría que los versos diados quie-
ren decir olra cosa muy distinta de la que su-
poue acaso con piadosísima intención.

En su último número dice que el Heraldo
está e.nvalidada para combatir con ventaja... la-
deándose hasta coger tierra con las manos.»

En otra parte y refiriéndose á nuestra dis-
tinguida colaboradora Doña Emilia Pardo Razan
dice que «ya es una joya, y no Iír doublé en ex-
tremo digna de aprecio y harto envidicb'e
e« ia alíiu'ik donde: so mece.»

Estas frases mucho mas célebres que las de
Candan, uos revelan al misino autor de aque-
llas otras no menos famosas en que nos ha-
blaba de una Virgen de encujes fantásticos de la
desenvoltura del mediodía, de enjambre descomu-
nal y otras muchas que tiempo hay para citar.

El Foro de Vigo traía de ponernos la ven la
cada vez que sale descalabrado.

El procedimiento es ya muy viejo y de nu-
losresultados.

Aunque traducciones de esla naturaleza,
merecen lodo el rigor del látigo, nosotros, me-
nos crueles que el periódico en cuestión, nos
conleulamos, por todo castigo, con abandonarle
á sus remordimientos por haber azotado con
tan poca misericordia el idioma pálrio.

«El pueblo que trabaja no discurre en poli-


